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PALABRAS PREVIAS 

Pero es por el prudente Odiseo por quien se acongoja mi cora-
zón, por el desdichado que lleva ya mucho tiempo lejos de los 

suyos y sufre en una isla rodeada de corriente donde está el om-
bligo del mar. 

Homero. 

 

 

 

 

La historia tradicional recoge los sucesos transformadores, 
junto a los hombres y mujeres que lideraron los cambios, y que 
proyectaron paradigmas que nadie avizoró, a veces ni ellos mis-
mos. Es mezquina, si se quiere, con aquellos anónimos que no tu-
vieron trascendencia en el marco del estudio de la disciplina. 

Por lo anterior, la primera expedición de hombres a la con-
quista enviada desde España a Chile (1573 – 1576), no tuvo eco 
más allá de unos breves párrafos. Diego Barros Arana, que revisó 
el material conservado en el Archivo General de Indias, decía que1:  

 

“… hay en esos documentos una gran abun-
dancia de pormenores y de incidentes de escasa im-
portancia, con los cuales se podría escribir un largo 
capítulo para consignar las peripecias de esta expe-
dición.” 

                                                  
1 Barros Arana, D. (2000). Historia general de Chile (II). Santiago: 

Centro de Investigaciones Diego Barros Arana, Editorial Universitaria. Obte-
nido de http://www.memoriachilena.gob.cl/602/w3-article-7986.html, pág. 
335 (nota al pie). 
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En el marco de su colosal “Historia de Chile”, las peripecias 
de esta jornada no revestían más que un paréntesis de su investi-
gación; lo que tiene todo el sentido del mundo. Sin embargo, para 
alguien como yo, al que siempre le han llamado la atención los re-
latos de hazañas –donde los héroes se sobreponen a las circuns-
tancias y gracias a su inteligencia, trabajo y astucia logran sus 
objetivos–, adentrarse en esta crónica no contada, significó una 
nueva aventura. 

Cuando leí La Odisea de niño y ahora de adulto, me pareció 
tan atractiva y fantástica que con razón es uno de los grandes tex-
tos de la humanidad. Un hombre luchando contra monstruos, al 
arbitrio de dioses, sufriendo por la pérdida de sus amigos; para fi-
nalmente alcanzar una mesurada recompensa. 

Luego me encontré con esos documentos que señaló Barros 
Arana y me acordé inmediatamente de Odiseo y su travesía, por-
que esta expedición tenía similitudes asombrosas, eran hombres 
contra sus destinos, viviendo circunstancias apremiantes, con pér-
didas de vidas, fugas, traiciones y hasta pareciera que hubo dioses 
produciendo tormentas o enfermando a los desdichados viajeros. 
Bajo estas circunstancias, afloraron algunos valores que harían 
falta hoy en nuestra sociedad, pero también había oscuros perso-
najes que antepusieron sus intereses por sobre los designios supe-
riores. En definitiva, en todo el viaje –incluida la preparación–, se 
enfrentaron fuerzas opuestas, hombres contra hombres y contra la 
naturaleza. Y su resultado fue tan parecido al de Odiseo, que me 
he cuestionado si este mítico griego realmente existió. Da para 
creer que esta historia se ha repetido muchas veces en distintos es-
cenarios y épocas. 

Pero, más allá del relato de esta jornada, las circunstancias en 
que aparece esta idea novedosa de enviar hombres desde España a 
una de sus asientos más lejanos, reflejaba una idea de Imperio que 
no podía lidiar con las derrotas, y mucho menos con la pérdida de 
un bastión en la Finis Terrae. Para los propósitos estratégicos del 
rey, el sur de América era un talón de Aquiles mientras no estuvie-
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ra habitado, ya que suponía un riesgo para la supervivencia de las 
ciudades costeras en el océano Pacífico. El envío de un refuerzo de 
soldados, por tanto, afianzaría su dominio en el Nuevo Mundo y 
alejaría al incipiente reino de Chile, frágil e inestable, de un dolo-
rido final. Por lo tanto, estos hombres que enfrentarían una cruda 
travesía, iban a salvar a sus coterráneos mientras acrecentaban el 
dominio real. 

La crónica que se expondrá en las siguientes páginas, fue es-
crita apegada a la documentación, sin esfuerzos literarios que pu-
dieran nublar las horas alegres ni las tristezas de sus personajes; 
como tampoco estableciendo hipótesis históricas, ni cuestionando 
el devenir de los sucesos, más allá de lo evidente. Fue llevada a ca-
bo luego de haber publicado en la Revista de Estudios Históricos, 
del Instituto Chileno de Investigaciones Genealógicas, un artículo2 
que recoge buena parte de los elementos que conforman este libro. 
Si en aquel momento me pareció que sería interesante ahondar y 
dar forma a un contenido de mayores proporciones, no fue hasta 
encontrar nuevos registros documentales que sentí el deber de 
transmitir, en una sola obra, estos avatares del siglo XVI.  

Las descripciones de los momentos vividos generalmente ten-
drán la mirada de quienes dirigían esta importante misión, ya que 
son ellos los que transmitieron para la posteridad la mayor parte 
de sus impresiones. Sin embargo, he tratado de generar el espacio 
para que se pueda comprender de mejor manera el contexto social. 

Espero que la proeza realizada por centenares de jóvenes que 
abandonaron sus hogares para siempre, ayude a comprender cómo 
se organizaban y ejecutaban las expediciones de “soldados” a la 
conquista, pero también me parece oportuno valorar el efecto 
fundacional que estos viajeros tuvieron en la sociedad chilena, cu-
yo influjo llega a nuestros días a través de sus múltiples descen-
dientes.  

                                                  
2 Cofré León, C. (2015). La expedición de Juan de Losada Quiroga y 

Juan Lozano Machuca (1573 – 1576). Revista de Estudios Históricos (57), 
229-293. 
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Estaría muy feliz si después de leer esta odisea de los salvado-
res, surgieran reflexiones en torno a lo humano, a las mentalida-
des de aquellos días y a las diversas acciones que surgen bajo el 
sino de un penoso rumbo. Creo que las vidas de los hombres y 
mujeres, sean soldados queriendo dejar su nombre para la posteri-
dad o acompañantes silenciados por el tiempo, tienen una riqueza 
que no se expone generalmente, pero que nos puede llevar a mirar 
el pasado con otros ojos, al igual que el presente y probablemente 
también el futuro.   

 

 

El autor  

 


